
to defender la d;l Caballero N.wwn , m3ochada''i!-.j isr.iüíen-
te en varios Diirios ; y aun úkimamtn'e po- los del 20 y 
21 de Diciembre pásalo , bien que siempre es por u-n mis­
mo autor , mezclando ya directa , ya IndlrecaT.ente persona­

lidades , tau mal dirigidas y sin las reglas del arte , que 
ninguna de ellas me han tocado siquiera el pelo dc la ropa. 
Estoy como la Reyna Luisa forrado en cobre, y^hecbd á 
fuerza de bomba ; y me llevo por delante aquella bella sen-
tericia , á cnya sonbra me acojo, quando chispean estot fue­
gos fatuos , la qual dice quf l* trlticA de los necios, es el 

incienso de los talentos. Yo no lo ctngo ; pero lo tuvo , <f 

lo tuvo extraordinario el célebre Newton ; / esto/ p.:rsaadi» 
do por esta razón , que lejos de habcde ofendido dichov Dia­
rios je hacen honor. Exaniüémo» pues csce punco cou impatn 
ciaüdad , y se vera la pruba. 

Después de re etidos ensayos encontró Galileo la ley de 
la caída dc loi cuerpos ; y Kleper oi-s-rvó qu? las arcas que 
los planetas describen al rededor dtl SJI , sor» proporcioua-
les á los ciempos , y aue los tiempos Jc las revoluciones de 
los planetas y saéliies son proporcionales á las raices qua« 
dradas de los cubos de sus distancias al sol > y N wcon ade­
lantando mas cl sis c-na , dascub-ió que la fuerza que hace 
caer los grav s sob-e la cierra , sc extiende hasra la luna , y 
la retiene en su órbita: que ĉ ta fuerza se dis-iiinuyc en igual 
proporción que ei quadrado de la distancia se aunenta : que 
por cousiguleiitc la tierra atrae á. la lurja , cl sol á la tier­
ra j y á todíí5 los planetas , y demás cuerpos que dectiben 
hacia aquel punco. Esta fuerza á que los a.-trónomos dan el 
nonbre dc gravedad, esci esparcida ea toda la mataría", y 
todos los díchjs cuerpos cstan asi iiisovo sujicos á sus Ic/es, 
y ella sirve de faridamerito á la harno.iía que adquiramos cn 
el universo. Conocida esca causa general , se ofrece una do. 
da , y consis.c en la fuerza im.'ulsiva , pu ŝ veros que ti~ 
raudo si-̂ mpre la tuerza acracciva los plaiiccas hacia el sol, 
caerían éstos sobre aquel asrro cn linea perpendicuhr, ano 
apartarlis ocra fuerza que llama-.i de proyección. Si por ua 
-ioscaote cesase ésta , y obrase la ocra , se verian las ma>'o-
tes li reculares y ¿tascornos en el-&ii>cema cciCíCe. B*.o no 


